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      En este boletín se presentan los resultados de un estudio comparativo realizado entre cuatro progra-
mas de mediación en el ámbito juvenil desarrollados a finales de la década de los 90 en distintas zonas de
la geografía española. En esta ocasión la iniciativa de la investigación, el desarrollo del trabajo de campo
y la memoria de los resultados que de forma breve se reseñan en este número proceden de la Universidad
de Valencia. Nuevamente recogemos un ámbito de la realidad de absoluta actualidad como es el de la
jurisdicción penal juvenil, y dentro de ésta una de las medidas que más relevancia ha recobrado con la
aprobación y entrada en vigor de la Ley Orgánica 5/2000, de 12 de enero, reguladora de la responsabili-
dad penal de los menores. Hasta  ese momento, la mediación era una figura residual y restringida
procesalmente en su ámbito temporal de aplicación. Pero a pesar de la escasa cobertura legal que pres-
taba la anterior regulación, los programas de mediación se han ido desarrollando en mayor o menor
medida en distintos puntos de España, con los criterios y características que en este resumen se presen-
tan.
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Mª Jesus López Latorre
Introducción
La mediación en el ámbito de
la justicia  juvenil  es  un       mé-
todo de resolución de conflictos,
cuya característica principal estri-
ba en la participación de un suje-
to supuestamente neutral encar-
gado de ayudar al menor infrac-
tor y a la víctima a lograr un acuer-
do para la restitución de los da-
ños causados por la infracción.
En este estudio hemos preten-
dido realizar una comparación de
algunos de los programas más re-
presentativos de mediación que se
vienen aplicando en España. Para
ello, realizamos una revisión bi-
bliográfica sobre la mediación y
su aplicación dentro del ámbito de
la justicia juvenil, lo que nos per-
mitió elaborar un protocolo que
pudo ser complementado por los
responsables y/o mediadores de
los diferentes programas objeto
de estudio. Contamos, pues, con
información sobre los criterios de
aplicación y selección, objetivos
principales perseguidos por los
diferentes programas, así como
características funcionales y es-
tructurales de los mismos.
Resultados de la compara-
ción
a) Criterios de aplicación y
selección.
Con respecto a la edad, la
plicación de los programas de
mediación a menores, delimitada
por la legislación vigente en ese
momento, se centra en la franja
de 12 a 16 años. La edad predo-
minante en los programas de
Cuenca y San Sebastián es entre
los 14 y 16 años, aumentando la
edad de admisión hasta los 18
años en los programas de Barce-
lona y Madrid.
En relación al tipo de delito
los programas analizados no es-
tablecen limitaciones en la admi-
sión de la mediación. Los supues-
tos más comunes son peleas, ac-
tos vandálicos, hurtos, etc, y ma-
yoritariamente se trata de infrac-
ciones que no revisten una exce-
siva gravedad penal. Esto puede
alertarnos sobre la poca relevan-
cia que se le da a la mediación.
Por otra parte, la reincidencia
no se considera por lo general un
factor de exclusión, aunque en
Barcelona y San Sebastián no se
admita la mediación para meno-
res que son reincidentes por ter-
cera vez.
En cuanto a los requisitos para la
participación en el programa de
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mediación, el estudio revela que
en la totalidad de loseconocimien-
to de la responsabilidad del he-
cho, aunque no en sentido jurídi-
co-penal. Asímismo es necesario
el consentimiento de sus padres.
b) Ideología y objetivos de
los programas.
En todos los programas
se considera la mediación como
un mecanismo de desjudicializa-
ción para evitar el proceso penal.
Los programas españoles, pues,
se encuadran dentro del contex-
to de desjudicialización propicia-
do por las Reglas de Pekín, coin-
cidiendo con la mayor parte de
los programas desarrollados tan-
to en América del Norte como en
distintos países de Europa (San
Martín, 1997).
En todos los programas estu-
diados, salvo en el de Barcelona,
se muestra una clara tendencia a
priorizar el proceso educativo del
menor. En Barcelona, por su par-
te, el interés se centra en lograr la
solución del conflicto mediante un
proceso equilibrado que permita
establecer vías de diálogo entre
la víctima y el joven infractor.
Por otra parte, los programas
de Cuenca, Madrid y San Sebas-
tián tienden a situar al joven in-
fractor como el principal prota-
gonista alrededor del que giran
los objetivos principales del pro-
ceso mediación-reparación. Des-
de esta perspectiva, y aunque en
principio la ética del mediador
esté marcada por la neutralidad y
la renuncia a toda actitud de po-
der, difícilmente podrá ser adop-
tada plenamente por un mediador
que, en calidad de educador, ten-
derá a situarse del lado del joven
infractor. En estos casos no se le
da a la víctima la plena participa-
ción que le corresponde en la
mediación. Con esa concepción
de la mediación se confunde el
interés educativo como objetivo
y como consecuencia. Por tanto,
consideramos que el mediador
debe adoptar una posición neu-
tral, y sólo desde esa situación
ayudar a las partes en la expe-
riencia mediadora.
En cualquier caso, de un modo
u otro en todos los programas el
principal objetivo perseguido es
la acción educativa y la respon-
sabilización del menor, quedando
en un segundo plano cuestiones
tales como la reparación del daño
a la víctima, evitar identidades




En los programas de media-
ción que se desarrollan en otros
países donde este tipo de progra-
mas ha alcanzado su máximo de-
sarrollo, las organizaciones no
gubernamentales desempeñan un
papel importante en su ejecución.
Este es el caso de la mayor parte
de los VORP (Victim-offender
reconciliation programs).
Un caso especialmente ilus-
trativo por la variedad de opcio-
nes que ofrece es el de Francia,
donde si bien para los menores la
mayor parte de programas de
mediación están desarrollados
por los servicios de Protection
Judiciarie de la Jeunesse, tam-
bién cobran una gran importan-
cia estructuras asociativas espe-
cializadas en la ayuda a las vícti-
mas, el control judicial y la me-
diación comunitaria.
Con respecto a los programas
de mediación en España, hay que
resaltar el gran protagonimo que
adquieren las instituciones públi-
cas: Los programas de Barcelo-
na y San Sebastián se desarro-
llan íntegramente por funcionarios
públicos; sólo en Cuenca el pro-
grama de mediación está confia-
do a una ONG, mientras que en
Madrid, si bien la supervisión y
dirección del programa están en-
cargados a funcionarios públicos,
una parte de los operadores del
programa pertenecen a una ONG
en la que el Instituto Madrileño
del Menor y la Familia ha dele-
gado la ejecución del programa.
Por tanto, en España hay un
predominio mucho mayor del
sector público en estos progra-
mas que en el resto de los países
Dado que  los programas de
mediación en el ámbito de la jus-
ticia juvenil en el Estado espa-
ñol se están aplicando desde el
año 1990, el presente trabajo
trata de sistematizar el trabajo
desarrollado en esta década.
Partimos de un análisis descrip-
tivo de los diferentes programas
con base en la información pro-
porcionada por los responsables
y/o mediadores de los progra-
mas seleccionados que fueron
entrevistados.
    Para la muestra se eligieron
cuatro comunidades autónomas
utilizando un doble  criterio: El
volumen de población de la zona
donde estuvieran ubicados los
programas y el tiempo de expe-
riencia en su implantación. Por
tener un gran volumen de pobla-
ción y más experiencia en me-
diación se eligieron los progra-
mas de las CC.AA  de Madrid
y Cataluña. En este último caso
el programa se aplicaba a Bar-
celona y provincia.Por ser pro-
gramas con menor experiencia
y estar ubicados en poblaciones
medianas y pequeñas se eligie-
ron los programas de las
CC.AA de Castilla-La Mancha
y País Vasco, aplicados en
Cuenca y su provincia y en San
Sebastián y su provincia.
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tanto de la comunidad europea
como Canadá y EE.UU.
En cuanto a los concretos
operadores de los programas de
mediación en España se aprecia
en la tabla nº1 una significativa
vinculación a la Administración de
Justicia, especialmente en San
Sebastián, donde los mediadores
pertenecen al Equipo Técnico del
propio Juzgado de Menores, y en
Barcelona, donde están adscritos
a la Dirección General de Medi-
das Penales Alternativas y Justi-
cia Juvenil. Por su parte, el pro-
grama de Cuenca se desarrolla
por mediadores de «Aldeas In-
fantiles» por delegación de la
Consejería de Bienestar Social, y
en Madrid desempeña esa labor
el equipo de mediación com-
puesto tanto por personal perte-
neciente al Instituto Madrileño del
Menor y la Familia, como a una
ONG.
Con respecto a la formación
de los mediadores, en la tabla nº
2 se observa que, si bien no se
exige en ninguno de los progra-
mas una titulación profesional es-
pecífica, los mediadores de todos
ellos poseen una titulación de
educadores, trabajadores socia-
les o psicólogos,  cuentan con una
xperiencia anterior en el ámbito
de la justicia juvenil, y poseen una
formación específica en mediación
antes de iniciar el programa.
d) Características funciona-
es.
Con respecto al momento pro-
cesal de la aplicación del progra-
ma, la naturaleza flexible de la
mediación permite que pueda ser
aplicada en distintas fases del pro-
ceso judicial (Wrigth, 1989). Si
bien la legislación española per-
mite aplicar los programas de
mediación tanto en fase previa a
la sentencia como una vez se haya
emitido el fallo, la totalidad de los
programas la sitúan, no de forma
excluyente pero sí de forma ma-
yoritaria, en el nivel previo al en-
juiciamiento.
Por otra parte, la intervención
del abogado en los procesos de
mediación se considera necesa-
ria por parte de la doctrina fran-
cesa (Lazergues 1992, Varbaillen
1991, Hadidi 1997). Su papel
debe ser el de dar a conocer al
menor y a la víctima el proceso
de mediación y los derechos que
cada una de las partes tienen. Con
esa intervención letrada se garan-
tiza que la adhesión de las partes
al proceso de mediación sea real,
una opción libre.
En los programas españoles la
intervención letrada es escasa  y
se produce de forma excepcio-
nal, según se desprende de las
declaraciones de los operadores
entrevistados.
En relación a otras caracterís-
ticas funcionales cabe mencionar
las siguientes:
* La mediación suele tener lu-
gar en los locales donde tiene su
sede el equipo de mediadores.
Esto varía desde el Juzgado de
Menores hasta una sede propia,
aunque todos los programas ofre-
cen la posibilidad de desplazarse
a cualquier otro lugar para poder
realizar la mediación según las
necesidades o intereses de la víc-
tima.
* Tanto a la víctima como al
infractor se les ofrece información
sobre el proceso de mediación y









































Tabla nº 1: Entidades encargadas del Programa
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la justicia juvenil.
* Los informes elaborados por
el equipo de mediadores valoran
positivamente el proceso de me-
diación y la reparación efectuada
por el menor.
* Si la mediación concluye
con un acuerdo y la reparación
acordada finaliza positivamente,
en los cuatro programas que se
comparan se procede siempre al
archivo del procedimiento penal.
* Es unánime la postura de
todos los operadores entrevista-
dos al declarar que las informa-
ciones aportadas por el menor y
la víctima durante el proceso de
mediación nunca han de utilizarse
en un proceso judicial ordinario
posterior, señalando la falta de
validez jurídica de las informacio-
nes obtenidas en el proceso de
mediación.
* En la totalidad de los pro-
gramas se realiza una primera en-
trevista individual a la que le si-
gue la mediación, bien a través de
CONCLUSIONES
Del estudio comparado entre los diferentes programas de
mediación llevados a cabo en España podemos extraer las si-
guientes conclusiones generales:
1.- Los programas van dirigidos mayoritariamente a meno-
res infractores comprendidos entre los 14 y 15 años de edad e
incluyen todo tipo de delitos, aunque tienden a centrarse en
delitos que no revisten excesiva relevancia penal.
2.- La mediación es concebida como un mecanismo de des-
judicialización, y como una medida educativa cuyo objetivo
prioritario es que el menor se responsabilice de la infracción
cometida.
3.- El proceso de mediación tiene lugar antes de la compa-
recencia del menor ante el juez, preferentemente a través de
un encuentro directo entre el menor infractor y la víctima.
4.- Finalmente, en cuanto al tipo de instituciones responsa-
bles del programa, predominan las instituciones públicas, y con
personal remunerado, al contrario que en otros países estudia-
dos donde participan personal voluntario y remunerado con-
juntamente.
un encuentro  «cara a cara» entre
la víctima y el menor infractor, o
bien a través de encuentros indi-
rectos, aunque siempre que resul-
ta posible se intentan priorizar los
de tipo directo.
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para la puesta en marcha
del programa y estancia
de formación práctica en
otros programas
Tabla nº 2: Formación y requisitos del mediador
